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E l encuentro entre una artista 
multidisciplinar y un consultor 
resume lo que pasaría después.  

—Tengo un plan para meter en la 
cárcel a Rato —dice Simona Levi. 

—¿Segura? —responde Sergio. 
—Sí. ¿Te unes? 
Hoy, sentados en el bar de la Fil-

moteca de Barcelona, rememoran 
aquel momento de hace tres años. 

—¿No pensaste que ella había per-
dido la razón? —indago. 

—Poco antes del aniversario del 
15M, esta loca me dice que vamos a 
meter preso a Rato: «Lo tengo plani-
ficado». Y a mí me parece lógico…  
—Sergio observa a Simona, al grupo.  

Todos ellos asienten. Son Emma, 
Maddish, Alfonso, Isabel [que lo ha-
ce en una pantalla de ordenador vía 
Skype], Laia y Carmen. Hay una 
complicidad única tras una batalla 
que parecía utópica. Ir contra el otro-
ra director del Fondo Monetario In-
ternacional. Y derrotarle.  

—La caída de Rato es nuestra ma-
yor obra de arte —suelta Simona.  

Punto aclaratorio. ¿Por qué pode-
mos atrevernos a decir que estos ciu-
dadanos de a pie consiguieron tum-
bar a Rato? Intentaremos resumir 
150.000 páginas. Meses y meses de 
trabajo. De no dormir. De esperanza 
en la Justicia. Todo en  pocas líneas.  

El movimiento 15MpaRato nace el 
12 de mayo de 2012. Gritan en la pla-
za que iban a por Rato, que para ellos 
es el gran representante de la corrup-
ción. Un icono a derrumbar. Lanzan 
el primer crowdfun-
ding [micromecenaz-
go]  político de la his-
toria de España. Con-
siguen 15.000 euros, 
en horas, para lanzar 
una demanda. El 14 
de junio de 2012 pre-
sentan su querella 
que representa a 16 
afectados por las pre-
ferentes de Bankia, 
llegando a ser hasta 
44 con sucesivas am-
pliaciones. Se pide  
fianza, embargo y 
cárcel para Rato y la 
cúpula de Bankia.  

En su escrito citan el artículo 282 
Bis del Código Penal [«falsear infor-
mación económico-financiera conte-
nida en folletos de emisión de instru-
mentos financieros»].  Este punto es 
clave en lo que vino después. En di-
ciembre de 2014, el juez Fernando 
Andreu, instructor del caso Bankia, 
afirma con toda claridad —apelando 
a este ítem— que existen «racionales 
indicios de criminalidad contra Ro-
drigo Rato» por delitos relativos al 

mercado y los consumidores. En es-
ta investigación, fruto de esta deman-
da, aparecen los pagos a Rato por 
parte de Lazard. Así, al ahondar en 
sus ingresos, la Fiscalía Anticorrup-
ción descubre que el exvicepresiden-
te de Gobierno se había aprovecha-
do de la amnistía fiscal.  

Tras eso, Hacienda investiga al úl-
timo presidente de Caja Madrid. Eso 
deriva en la escena de Rato detenido 
e introducido, mano en el cogote, en 
un coche policial. Ese mismo 16 de 
Abril este grupo de soñadores pro-
claman un tuit celebratorio: «Una vez 
más: a todos los que nos habéis ayu-
dado estos tres años: ¡Gracias! #La-
CiudadaníaLohizo ¡Buenas noches!».  
Nadie les ha desmentido. Así, en re-
sumidas cuentas, lo hicieron ellos...  

No se atribuyen el mérito de modo 
individual. Ellos quieren decir que lo 
hizo #LaCiudadanía. Que los millo-
nes y millones de euros gastados por 
la defensa de Rato y la cúpula de 
Bankia no han servido frente a esos 
15.000 euros que ciudadanos deseo-
sos de justicia donaron.  Aún así, si 
hay alguien a quien felicitar es a 
ellos. A una cocinera, un químico, 
una músico, dos abogadas… [ver sus 
perfiles en el apoyo]. Hijos de cam-
pesinos, obreros, catedráticos… So-
ñadores todos. La única con antepa-
sado de fama es Simona. Es sobrina 
nieta de Primo Levi, aquel antifascis-
ta y superviviente al Holocausto que 
conmovió con esa portentosa obra ti-
tulada Si esto es un hombre, el relato 

de su cautiverio en 
Auschwitz. 

Por primera vez el 
grupo completo da la 
cara, cual coro. Cuen-
tan lo que pasó, có-
mo lo consiguieron. 
Acaba de terminar 
una rueda de trabajo, 
donde hablaron prin-
cipalmente Simona y 
Sergio. Sala llena. 
Los otros están, cuasi 
anónimos, trabajan-
do en los espacios li-
bres. Hay, además, 
una gran comunidad 

que ayuda online. Tras un par de ho-
ras de haber  finalizado la reunión 
explicativa, posan para Crónica con 
la cara de Rato tras ellos. Sus siluetas 
tapan una frase: «Alcatraz 2015».  

—En su primer manifiesto antici-
paron lo que sucedería: «Año uno 
(2013): Recopilar informaciones… 
Año dos (2014): Rodrigo ya es la co-
midilla de todos. Se ha acabado la 
impunidad. A Rodrigo ya le es inso-
portable vivir en España... Año 2017: 
Haremos que sea condenado por la 

evidencia de las pruebas presenta-
das». Parece profético… 

—Lo era. Se va cumpliendo con 
sorprendente rigor. Por eso, cuando 
soltaron a Rodrigo Rato, dijimos que 
aún no era el momento.  

Hay personas clave en esta histo-
ria. «Un testigo importante que cita-
ron al juicio: un exdirectivo de Ban-
kia que aportó documentos que pro-
baban sus denuncias de fraude 
desde el año 2010, destrucción de do-
cumentos, falsificación... y sus avisos 

al Banco de España o la Fiscalía. 
Hasta ese momento sin conseguir  
reacción». Es julio de 2012.  

Mientras recuerdan, comentan 
que nadie les creía. Sus amigos, sus 
familiares, los tomaban por locos. 
Orates que iban a por lo imposible. 
La respuesta, unánime: «A los pode-
rosos no les pasa nada». Se miran 
cual mosqueteros  a los que, cuando 
se mofaban de ellos, cada burla les 
hacía más fuertes. 
Les gusta el eufemis-
mo de los espadachi-
nes. Por cierto, el 
grupo de Whats   App 
que utilizan para co-
municarse se llama 
Ninjas Barcelona. 

Marzo de 2013. 
«Llega el informe se-
creto de la Comisión 
Nacional del Merca-
do de  Valores sobre 
las preferentes...».  Al 
siguiente mes, nue-
vas querellas de 
15MpaRato, UPyD, 
el bufete Jausas o la Asociación de 
Clientes Financieros. «Por primera 
vez otros hablan de la inclusión de 
las preferentes, supuesto que noso-
tros defendíamos desde un princi-
pio». El informe, demoledor.  

FILTRAN LAS ‘TARJETAS BLACK’ 
Un filtrador escribe a la Comisión 
Ciudadana Anticorrupción del Parti-
do X [los mismos que 15MpaRato] a 
finales de 2013: «Tengo una informa-
ción muy importante que apuesto 
que dibuja un cuadro claro de la co-
rrupción institucional en España». 
Así se descubren los 8.000 emails de 
Blesa y, por añadidura, las tarjetas 
black. Tres meses más tarde, en mar-
zo de 2014, consiguen llevar a tribu-
nales a Blesa y Díaz Ferrán. 

El escándalo es incontenible. El 10 
de septiembre de 2014, «piden la in-
clusión de los correos de Blesa en la 
causa de preferentes». Esta causa ha 
traído enormes alegrías colaterales. 
Simona muestra en su móvil los 
mensajes recibidos. Como resultado 
de este procedimiento, los estafados 
consiguieron la información para en-
juiciar a sus bancos. 
«Gracias. Acabo de 
conseguir que a mi 
madre le devuelvan 
casi 30.000 euros de 
los 38.000 en prefe-
rentes y, antes de Na-
vidad, espero otra 
partida de 8.000... No 
me lo creo».  

Hay un silencio de 
orgullo en la aboga-
da Laia. Sólo ella, en 
los procesos que lle-
va, ha recuperado 
más de siete millones 
de euros. 

Es 16 de octubre de 2014. Día D.  
«Rato acudió a la Audiencia Nacional 
como imputado del caso Bankia... 
por el uso de su tarjeta opaca. Sin 
embargo, al término de su compare-
cencia pudo comprobar que el cerco 
judicial que se estrecha sobre él iba 
mucho más allá... El fiscal seguía 
otra pista. Los seis millones que ha-
bía recibido de Lazard... El político 
dudó... pero terminó reconociendo la 
existencia de una transferencia… 
Ese pago se hizo a una cuenta en un 

paraíso fiscal...», publica Voz Populi 
el 15 de abril de 2015. 

 «Documentos judiciales, a los que 
tuvo entonces acceso este medio, de-
muestran que Andreu y la Fiscalía 
llevaban 20 meses [coincide en fe-
chas con la demanda de 15MpaRato 
que inició todo] investigando dichos 
“asesoramientos financieros”... Fru-
to de toda esta investigación... Anti-
corrupción encontró la confirmación 

de que Rato se había 
acogido a la amnistía 
fiscal. No sólo eso, 
Rato forma parte del 
grupo de 705 contri-
buyentes que están 
siendo investigados 
por la Oficina Anti-
fraude por presentar 
indicios de haber po-
dido cometer blan-
queo de capitales».  
Es el momento en el 
que el trabajo de Si-
mona, Sergio, Laia, 
Em ma… llega a un 
punto crucial. Rato 

casi tiene una mano en el pescuezo. 
El 28 de enero de 2015, el juez 

imputa a los consejeros de las tarje-
tas black, incluido Rato. «Gracias a 
la ciudadanía y a nadie más. Ningún 
partido, ningún gobierno. Fue gra-
cias a la sociedad civil organizada 
que pudimos conocer los correos de 
Blesa, que sacaron a la luz las tarje-
tas negras», señalan desde 15Mpa-
Rato, quienes aceptan contar su his-
toria completa, «por la mani -
pulación que se ha hecho de una 
batalla ciudadana». 

Un mes más tarde se consigue la 
fianza récord de 800 millones por la 
estafa de la salida a Bolsa de la que 
deberán responder. «El juez del caso 
Bankia da la razón a la acusación de 
15MpaRato… En el auto, el juez ar-
gumenta, además, que fija esta fian-
za por haber indicios del delito tipifi-
cado en el 282 Bis del Código Penal, 
nuestra línea de denuncia desde el 
primer día y sólo presente en nuestra 
querella». Añaden: «Al Capone, el 
mayor criminal de Chicago, acabó en 
la cárcel  por evasión de impuestos. 
Rato, que robó decenas de millones, 

cayó por el 282 Bis 
[información falsa] 
de la querella de 
15MpaRato». Este 
viernes, «vergonzosa-
mente», la Audiencia 
Nacional rebajó esos 
800 millones a 34 mi-
llones de euros.  

Rato cae, 16 de 
Abril. Siente la mano 
en la nuca del agente 
de aduanas Alberto. 
La humillación. A 
Sergio le pilla vol-
viendo cansado a Ca-
taluña. A Maddish, 

que estaba en el Ateneu Popular de 
Barcelona, le invitaron a una copa. A 
Simona, en Madrid, le dio taquicar-
dia. Alfonso grita un: «¡Toma!»... Los 
comienzan a llamar los suyos, que ya 
se creen su «locura». En lugar de ce-
lebrar trabajan en lo siguiente. «Rato 
es un chivo expiatorio. Queremos 
que caigan todos». Hoy hasta pien-
san en vivir juntos. Sergio ya vive en 
las oficinas. Confirman optimistas 
que su revolución silente se-
guirá. @Mart1nMucha

Todo comenzó 
cuando Simona 
reunió a un 
grupo de 
anónimos: 
“Tengo un plan 
para mandar a 
Rato a la cárcel”. 
Juntó a un 
informático, una 
graduada en 
Turismo y una 
músico. Después 
se unieron un 
químico, una 
cocinera, dos 
abogadas... 
Recolectaron 
15.000 euros y le 
pusieron una 
querella. Antes, 
hasta sus 
familias creían 
que estaban 
locos. Hoy les 
felicitan. Esta  
es la historia  
de su lucha

POR MARTÍN  
MUCHA

Ó

EL GRUPO DE 
WHATSAPP CON 
EL QUE CHARLAN 
SE LLAMA ‘NINJAS 
BARCELONA’... 
TIENEN UNA GRAN 
COMUNIDAD DE 
AYUDA ‘ONLINE’

DAN LA CARA POR 
PRIMERA VEZ ,Y 
CUENTAN SU 
HISTORIA, “POR LA 
MANIPULACIÓN 
QUE SE HA HECHO 
DE UN ÉXITO 
SÓLO CIUDADANO”

SU PLAN SIGUE: 
“HAREMOS QUE 
SEA CONDENADO 
EN 2017. YA LE ES 
INSOPORTABLE 
VIVIR EN ESPAÑA, 
PERO AÚN NO ES 
EL MOMENTO...”

EL ‘CORO’ DE OCHO 
PERSONAS QUE HA 
TUMBADO A RATO


